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          De mal humor




          Ella, Judy Moody, estaba de mal humor.




          De pésimo humor. De terrible humor. To-




          do porque, ese día, habían llegado las




          fotos de la escuela.




            Si Stink entraba a su cuarto, le iba a




          pedir que le enseñara su foto escolar. Y, si




          veía su foto escolar, iba a ver que Judy




          tenía puesta su camiseta de SOY CHICA,




          ÓIGAN­ME RUGIR (como el título del libro de




          Megan Robin, la misma que tenía pues-




          ta hoy). Y, si la veía con su camiseta de




          RUGIR en la foto escolar, también iba a




          ver que se parecía a Sasquatch, o sea, Pie
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          Grande. Con el cabello como un nido de




          pájaro, cubriéndole la cara y los ojos.




             Mamá y papá se iban a horrorizar.




             —Sólo por una vez, nos gustaría te-




          ner una linda foto escolar de nuestra hija




          —­había dicho papá esa misma mañana.




             —Tal vez éste sea el año —había dicho




          mamá.




             Pero el tercer grado no fue diferente de




           los anteriores.




             Judy puso sus fotos escolares en el piso.




           En ellas parecía:
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             Ojalá mamá y papá se olvidaran de




          las fotos escolares este año. Pero no era




          probable. ¡Tal vez Judy podía decir que el




          perro se las había comido! Lástima, los




          Moody no tenían perro. Sólo a Mouse,




          la gata. Podía decir que un malvado ladrón




          de fotos escolares las había borrado de la




          computadora maestra. Difícil.




             Para empeorar las cosas, en clase,




          Rocky le había quitado la foto en la que




          se parecía a Sasquatch, y no se la quería




          devolver. Y después se la pasó a Frank, lo




          cual hizo que Judy gritara y saltara de su




          asiento, en vez de hacer su ejercicio de ma-




          temáticas. Entonces fue cuando el señor




          Todd dijo la palabra que empieza con A.




             Antártida.
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          El escritorio al fondo del salón, a don-




          de Judy tenía que ir para calmarse ¡por




          tercera vez ese día! Nunca en su historia




          había ido a la Antártida tantas veces se-




          guidas.




             Tan sólo de recordarlo se le hizo un nudo




          del tamaño de una dona en el estómago.




             Por eso ella, Judy Moody, estaba de mal




          humor. Un humor como para ponerse a




          tejer con los dedos, no pensar en fotos es-




          colares, estar sola. O sea, a solas. Sin nin-




          gún chinche hermano menor apes­toso




          que la molestara como un mosquito im-




          pertinente. ¡Bzzz! Stink siempre estaba




          zumbándole en el oído.




             El Lugar Favorito Número Uno de Judy




          para acurrucarse con Mouse era la cama
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          de arriba de su litera, pero seguro que




          Stink la iba a encontrar ahí. Gateó sobre




          montones de sandalias y ropa sucia has-




          ta llegar a su segundo lugar favorito para




          estar sola: el fondo de su armario. Se llevó




          a la boca uno de los chicles de un metro




          de Stink.




             —No me mires así, Mouse. Stink no lo




          sabe y ojos que no ven, corazón que no




          siente.




             Recogió una madeja de estambre café




          grisáceo y lo envolvió en su pulgar. Mouse




          daba manotazos a la trenza que Judy te-




          jía con los dedos.




             Por encima. Por debajo. Por encima. Por 




          debajo. Por detrás. Vuelta, vuelta y vuelta.




          Judy tiró de la larga trenza de estambre
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          verde manzana que colgaba de su mano




          izquierda. Sus dedos volaban. Ella, Judy




          Moody, era la tejedora con los dedos más




          rápida de Frog Neck Lake, Virginia. La te-




          jedora con los dedos más rápida del Este.




          ¡Tal vez la te­jedora con los dedos más rá-




          pida de todo el ancho mundo!




             Tejer con los dedos era lo mejor: no se




          necesitaban agujas. Le daba vuelta al




          estambre sobre sus dedos, uno, dos, tres,




          cuatro, por detrás, por encima, por deba-




          jo, a través… Tal como le había enseñado




          la abuela Lou durante el gran apagón del




          huracán Elmer.




             El armario de Judy era como una pe-




          queña habitación secreta para ella sola.




          Hasta tenía ventana. Un ojo de buey, una
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          ventanilla redonda como las de los bar-




          cos. Los barcos de vela. Los barcos piratas.




             El barco navegó por el océano azul, bam-




          boleándose sobre las olas bajo un cielo lleno




           de nubes de malvavisco. Judy y Mouse se




          mecían mientras la hamaca del barco se co-




          lumpiaba en la brisa. Hasta que el barco se




          topó con una ola gigante y…
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             ¡Mouse cayó por la borda!




             Judy le echó su trenza tejida a Mouse. Sin-




          tió un tirón en la línea. Era…




             —¡Stink! —Judy salió de su ensoñación




          con un brinco. Su chicle salió volando.




             —¿Dónde conseguiste ese chicle? —pre-




          ­guntó Stink.




             —De ningún lado. Es chicle YEMA [Ya




          Estaba Mascado Antes]. ¿Cómo me en-




          contraste, a todas estas?




             —Seguí la trenza de estambre.




             La larga y colorida trenza tejida con los




          dedos serpenteaba por el fondo del arma-




          rio, subía sobre montones de libros y torres




          de juguetes, le daba la vuelta a la Mo-




          ­taña de Calcetines y salía por la puerta.




             —Pues mala idea. No estoy de humor.
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          —¿Cómo iba a saberlo?




          —¿Qué tal las pistas uno,




          dos y tres: los letreros que




          cuelgan de la perilla de la




          puerta?




          —Oh. Pensé que ibas a




          decir que por las fotos de




          la escuela.




          —Eso también.




          —Alguien está de mal humor.




             —¡Bingo!




             —¿Qué puedo hacer, si no voy por ahí




          leyendo lo que dicen las perillas de las




          puertas?




             —Tengo una idea —dijo Judy—. Mamá




          me leyó un libro sobre Louisa May Alcott…




             —¿Louisa May quién?
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             —Es sólo la autora más famosa del li-




          bro más famoso del mundo, Mujercitas.




             —Genial. ¿Es sobre gente miniatura?




          ¿Y viven en cajas de cerillos y se bañan en




          dedales y cosas así?




             —¡N-O! Como sea, es bien sabido que




          Louisa May era de humor muy mudable.




          Pregúntale a quien sea. Así que tenía una




          almohada-salchicha.




             —Qué raro.




             —Una almohada-salchicha es una al-




          mohada larga y delgada. Cuando la po-




          nía vertical, significaba que estaba feliz y




          de buen humor —Adelante—. Pero cuando




          la ponía acostada, ay, muchacho, cuida-




          do: —No molestar—. Louisa May no es-




          ­taba de humor.


        


      


    


  




  

    

      

        

          [image: pag-bca]

        




        

             Judy miró a su alrededor y tomó una




          almohada lanuda.




             —¿Ves esta almohada? Será mi almo-




          hada de humor mudable. Será nuestra




          señal. Si la almohada está parada, signi-




          fica estoy de buen humor. Pasa. Pero si está




          acostada: Mal humor. Aléjate. Mucho me-




          jor que un letrero en la puerta.




             —Pero ¿qué tal si la almohada estaba




          parada y la ventana estaba abierta y lle-




          gó un huracán y los vientos superfuertes




          tiraron la almohada y la dejaron echada?




          ¿O si un monstruo gigante, más grande




          que King Kong, vino y levantó nuestra ca-




          sa y la sacudió como un palillo y la almo-




          hada se cayó?




             —Está bien.
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             Judy sacó un marcador




          de su estuche de lápi-




          ces. Se puso la almo-




          hada en el regazo. En




          un lado, dibujó una




          cara feliz para el buen humor.




          Del otro lado, dibujó




          una cara enojada, para el mal humor.




             —Ésta será mi almohada de humor




          mudable. La cara feliz significa Pasa. La




          cara enojada significa Apártate —Judy




          puso la almohada contra la pared, con la




          cara enojada hacia afuera.




             —La almohada ha hablado, Stink.




             —Ya entendí. Ya entendí. En realidad,




          sólo quería preguntarte si podía usar tus




          marcadores.
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             —En la caja de lápices, Campanita




          chinche.




             —Estoy haciendo una camiseta para el




          Día al Revés, que es mañana.




             ¡El Día al Revés! El Día al Revés era




          nada menos que el día favorito de Judy en




          todo el año, junto al Día de las Bromas el




          primero de abril (día de su cumpleaños)




          y el Día de Vestir de Púrpura por la Paz.




             Judy le dio la vuelta a su almohada de




          humor mudable. La almohada sonrió.




             Judy tenía una idea para el Día al Re-




          vés. Una idea demasiado




          buena. Una idea de no-




          mal-humor.
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          El Día al Revés




          La mañana siguiente, Stink se asomó al




          cuarto de Judy. Tenía puesta al revés la




          gorra de béisbol y los pantalones. Estaba




          cantando “bota, bota, bota tu remo” en




          vez de “rema, rema, rema tu bote”. Y tenía




          puesta una camiseta que decía KNITS.




             —Knits Moody. Me gusta —dijo Judy.




          Levantó su trenza tejida con los dedos—.




          ¡Oye! Podría enseñarte a tejer con los de-




          dos, Knits Moody.




             —KNITS es STINK al revés —dijo Stink.




             —¡Qué suerte! —dijo Judy—. Ojalá mi




          nombre al revés en inglés significara Teje.
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             Judy estaba buscando un cepillo para




          el cabello. Ésa era la primera pista para su




          idea del Día al Revés.




             —Oye, Judy. ¿Qué tiene cuatro patas y




          dice uum, uum?




             —¿Una cebra hambrienta? —dijo Judy.




             —¡N-O! ¡Una vaca el Día al Revés!




             Judy soltó una carcajada.




             —Eso fue muy gracioso, Knits.




             —¿De verdad? ¿Lo dices en serio? ¡Gra-




          cias! Nunca te gustan mis chistes.




             Hacer como si le gustara el chiste de




          Stink era la segunda pista.




             Stink fue corriendo a su cuarto, y regre-




          só con su vara de chicle de un metro.




             —Toma. Te la doy. Quedan más de dos




          pulgadas de chicle.
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             —¿En serio?




             —Por dejarme usar tus marcadores.




          Y por reírte de mi chiste.




             Stink bajó corriendo.




             Tercera pista: Judy se quitó la camiseta




          de SOY CHICA, ÓIGANME RUGIR, la guardó en




          su cajón, y se tomó su tiempo para elegir




          qué ponerse. Una vez vestida, se miró en




          el espejo. Espejito, espejito, cántame tu oda.




           ¿Quién es la mejor al revés de todas?




             Luego, Judy bajó corriendo a recoger su




          almuerzo.




             Al ver a Judy, mamá quedó boquia-




          bierta.




             —¡Bananas cubiertas de estrellas!




             —¡Por el fantasma del Gran César!




          —­dijo papá.
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             —¿Qué le pasó a tu cabello? —pregun-




          tó Stink—. ¿Estás de Cleopatra o algo así?




             —Nop. ¿No entienden? —Judy giró pa-




          ra que su familia pudiera apreciarla por




          completo.




             Su cabello no era un nido de pájaro. Es-




          taba cepillado, y no se parecía en nada a




          Sasquatch. Lo tenía sujeto con horquillas




          de verdad, que habrían sido el orgullo de




          Nancy Drew, Chica Detective. La ropa




          de Judy hacía juego. No tenía ni una ra-




          ya de tigre. Ni siquiera un tiburón. Hasta




          sus zapatos combinaban con sus calceti-




          nes. Y sólo llevaba puesto un reloj.




             —Déjame adivinar —dijo Stink—. Eres




          Jessica Finch. Espera. No entiendo. ¿Qué




          tiene eso de alrevesado?
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             —Soy lo opuesto de mí, Stink.




             —Te ves muy bien, cariño —dijo ma-




          má—. Gracias por cepillarte el cabello.




             —Apenas te reconozco —dijo papá.
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